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				Introducción

				Hay golpes en la vida, tan fuertes... ¡Yo no sé!

				César Vallejo

				Con el propósito de comparar, pongo aquí el textode una maldición hallada en un listón de plomo

				Anne Carson
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				1. Una primera aproximación

				La poesía española contemporánea ha sido sacudida por un estallido. Durante los últimos años no han dejado de publicarse poemarios, estética y temáticamente muy plura-les, que han renovado las expectativas de lectura y los regis-tros expresivos del hecho poético. Este estruendo no ha sido demasiado ruidoso, pues bien sabemos que la poesía no suele estar en la primera línea del debate público, aun-que ahora esté recibiendo más atención de lo que se hubie-ra podido concebir hace no tanto tiempo. Algunos de los motivos de este interés podrían ser la progresiva apertura de las puertas de acceso al campo poético1 a formulaciones más variadas; la irrupción de nuevos espacios de difusión, lo que incluye revistas o sellos editoriales dirigidos por los propios poetas; la reducción de la beligerancia y el auge de lo comunitario y lo afectivo; el posicionamiento público en redes sociales y otras plataformas de visibilización digital, que exceden los cauces tradicionales y arriban a otro tipo 

				
					
						1 Entendemos el «campo poético» siguiendo a Bourdieu (1991, 1995) como un espacio autónomo (con unas leyes propias) que ocupa un lugar determinado dentro del campo de poder y en el que se desarrollan rela-ciones de fuerza (de alianza o de conflicto) entre distintas posiciones en el marco de una lucha por las formas específicas de dominio entre los diversos agentes (productores, distribuidores, consumidores e instancias legitimadoras). Esta perspectiva nos permite pensar la poesía emergente como un discurso que establece correspondencias textuales y extratextua-les con el resto de discursos y actores que conforman lo social.
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				de audiencia; o su posmoderna permeabilidad con distin-tos géneros artísticos. En otras palabras, y aunque no sea decir mucho —solo cenizas, como proclamaba Valente—, la poesía actual es un poco menos desconocida y está un poco menos aislada que en cualquier otro momento de las últimas décadas.

				Caracterizada por su pluralidad, la poesía española del siglo xxi resultó al principio abrumadora para una crítica acostumbrada a un paradigma programático y generacio-nal, sostenido en la dialéctica centro/periferia. Nos guía en esta edición, por tanto, una voluntad cartográfica, ineludi-ble tras veinticinco años de continua y vertiginosa produc-ción y tras no pocos acercamientos críticos, que nos han permitido vislumbrar unas coordenadas cronológicas, for-males y temáticas.

				En las páginas siguientes, pues, pretendemos ofrecer un breve estudio integral de este primer cuarto de siglo, aun a sabiendas de que manejamos un producto vivo y en per-manente mutación. Con todo, consideramos necesario de-tenernos ahora para releer lo recientemente acaecido y lo que, de hecho, se está gestando muy cerca de nosotros, ya que advertimos riesgos considerables en pasar por alto el análisis teórico y cultural de estas producciones, cuya in-cidencia ha crecido de forma exponencial. No en vano, hay un peligro en aceptar sin respuestas los comentarios, críticas y clasificaciones que en el momento de su naci-miento no se discuten o simplemente son ignoradas, como avisaba ya Jenaro Talens (1989: 30). Comentarios, críticas y clasificaciones que pocos años después pueden convertirse en fuentes primarias para los próximos estu-diosos e historiadores, sin que se cuestione el sistema de valores o la estructura ideológica, política y estética que ro-deó su nacimiento (30).

				Por ello, en el prólogo no vamos a limitarnos a estudiar únicamente a los poetas antologados, sino que también serán referidos otros y otras no presentes en la selección. Aunque 
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				somos conscientes de que esta nómina tiene un potencial legitimador para quienes la conforman, incluso de inter-vención en el campo, nuestro objetivo no ha sido en caso alguno programático (siguiendo la terminología de Ruiz Casanova, 2007), pues no perseguimos construir generación o grupo; sino panorámico, ya que ofrecemos un muestreo transversal de las derivas y tensiones expresivas del periodo a través de la obra de veinticinco poetas nacidos entre el año 1984 y el 2000, que escriben en castellano2 y que han desarrollado sus carreras en el contexto editorial español3. Estos poetas son: María Salgado, Ben Clark, Lola Nieto, Elena Medel, Javier Vicedo Alós, Bibiana Collado Cabrera, Martha Asunción Alonso, Unai Velasco, Ángelo Néstore, Ángela Segovia, Berta García Faet, Luna Miguel, Ruth Lla-na, Álvaro Guijarro, Cristian Piné, Gema Palacios, Xaime Martínez, Mayte Gómez Molina, Pablo Baleriola, Rodrigo García Marina, Andrea Abello, Juan Gallego Benot, Rosa Berbel, Laura Rodríguez Díaz y María de la Cruz. Insisti-mos en que nuestro empeño ha sido ofrecer una secuen-cia de voces y discursos con los que poder alumbrar esté-tica y temáticamente la mayor cantidad posible del terri-torio, por lo que resultaría tremendamente reduccionista leer esta antología solo desde los nombres. Acudiendo a la frase popular: «son todos los que están, aunque no están todos los que son». 

				
					
						2 Sabemos de la relevancia actual de las poesías en otras lenguas del Estado español y de la influencia que estas tienen, tanto en sus versiones originales como en sus traducciones. Consideramos, asimismo, la necesi-dad cada vez más acuciante de ofrecer compendios que las recopilen y las hagan dialogar entre sí. Sin embargo, creemos que un trabajo de este calado debería ser realizado de forma colectiva y coordinada por especia-listas en las distintas tradiciones literarias.

					

					
						3 Decimos «en el contexto editorial español» y no «en España» porque algunos autores y autoras viven o han vivido de forma prolongada en otros países, aunque han continuado publicando en sellos nacionales y participando de sus circuitos y dinámicas.
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				Como desgranaremos en los próximos apartados, los poetas han iniciado su andadura literaria en sucesivas des-cargas u oleadas, cuya confluencia ha producido el aludido estallido, pues todos ellos han participado a la vez en el juego de fuerzas del campo, ofreciendo un panorama com-plejo, por su elevada interconexión y retroalimentación (se leen, se editan, se citan, se reseñan, se retoman, etc.). Ade-más, todos estos autores y autoras han vivido otro estallido, el de una(s) crisis permanente(s) que ha(n) incidido en lo económico, lo sanitario y lo existencial/identitario, hasta condicionar la experiencia del sujeto. No cabe duda de que sin sus efectos estaríamos ante otro escenario poético.

				Lo que parece irreversible es que la renovación de la poe-sía se fía a las nuevas autorías. Ello reactualiza un perma-nente estado de juventud que descubre una de las grandes tensiones sistémicas del contexto actual (no solo en la literatu-ra), que es el de la rápida caducidad de las propuestas, ahora ligada a la exigencia capitalista de la hiperproducción. Se intensifica, así, aquel marchamo según el cual, salvo bri-llantes excepciones, la historia de la poesía española parece ser la historia de los primeros libros. Ahora bien, esta ten-sión puede caer en dos fallas: primero, que las poéticas emergentes no establezcan propuestas estimulantes que re-vitalicen el panorama; segundo, que los planteamientos textuales más revolucionarios provengan reincidentemen-te de poetas más consolidados/as. No obstante, en el caso que nos atañe, han sido las propuestas de los nacidos des-de (aproximadamente) 1984 las más renovadoras, espe-cialmente las de calado vanguardista, y las que han mar-cado las líneas estéticas y temáticas de su tiempo (despla-zando, en parte, a escrituras más veteranas). Cabría destacar, además, que la mayoría de ellas están firmadas por auto-ras que, frente a la muerte del padre, han emprendido una búsqueda de madres literarias y de otras genealogías comunicativas que resulta transversal a toda esta produc-ción.
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				En las páginas que siguen expondremos cómo la poesía durante estos veinticinco años de siglo xxi nos ha llevado desde la ruptura del modelo experiencial y las marcadas singularidades que agitan el panorama entre 2000 y 2005, contribuyendo a deshacer los moldes generacionales, hasta una sólida hibridez entre 2020 y 2025, que no reniega de la libertad creativa y que se manifiesta abiertamente acoge-dora. Entre medias, se construyó un campo poético sin centro definido (2006-2010) y se produjo la vindicación paralela de dos formulaciones tradicionalmente antagóni-cas: el realismo figurativo y el vanguardismo rupturista (2011-2019). Huelga decir que esta periodización no es taxativa: como siempre sucede, hay poemarios que no se atienen bien a ella y autores más tardíos o más adelantados que empujan sus límites, pero, en todo caso, sí pensamos que puede ayudar a definir el esquema de la más reciente lírica. 

				2. Cartografías de la poesía española en el siglo xxi:de la ruptura interior a la pluralidad

				Hay una luz remota, sin embargo,

				y sé que no estoy solo

				José Ángel Valente

				La historia de la poesía española ha sido tradicionalmen-te estudiada a partir de sus generaciones, entendidas como constructos en cuya conformación participan sus propios miembros y las instancias legitimadoras del campo. Estas etiquetas cobijan cada diez o quince años a autores y auto-ras que comparten en un tiempo determinado una similar concepción de lo poético, legitiman sus prácticas literarias, favorecen el reconocimiento de sus miembros y facilitan el desarrollo de los procesos de canonización. Este sistema se sostiene sobre lo que en otros espacios hemos denominado 
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				«retórica de la ruptura» y que podemos definir como el procedimiento mediante el cual los interesados actores del campo establecen diferencias y fracturas con respecto a las estéticas e ideologías literarias de la generación inmediata-mente anterior, con el objetivo de distanciarse y proponer, desde otros supuestos, una (en apariencia) renovada prác-tica poética (Molina Gil, 2020a: 48). Estos procesos han sido ejecutados a partir de antologías (Poesía española. An-tología 1915-1931, de Gerardo Diego; Veinte años de poe-sía española y Nueve novísimos poetas españoles, de Josep Maria Castellet, etc.) y, en menor medida, de manifiestos («La otra sentimentalidad»). Ahora bien, debido a una serie de particularidades que en las siguientes páginas ire-mos desvelando, este procedimiento no puede aplicarse al estudio de la poesía del siglo xxi, caracterizada por su en-tidad plural, su heterogeneidad estética y su diversidad te-mática. 

				En realidad, si se hubiera atendido a la habitual lógica de la alternancia propia del campo literario, tras casi dos déca-das de intensa difusión, legitimación y promoción de las poéticas figurativas, habría correspondido un desplaza-miento hacia lo vanguardista. Sin embargo, cuando Luis Antonio de Villena vaticinó en 1997 la «ruptura interior» de la experiencia en su antología 10 menos 30, no hizo más que delimitar dos líneas que, en el fondo, proponían una renovación inscrita dentro de los márgenes del paradigma dominante. Ni el «realismo sucio» de Roger Wolfe, Karme-lo Iribarren y Pablo García Casado, ni el «nuevo simbolis-mo» de Luis Muñoz y Carlos Pardo implicaban una ruptura explícita con el eje central del campo. Esta operación revela que la inactivación de los procesos vanguardistas y la margi-nalización de las respuestas surgidas fuera del ámbito de in-fluencia de la estética experiencial (como el sensismo, la poe-sía de la conciencia crítica, la poesía del silencio o la poesía de la diferencia) habían alcanzado tales cotas que ni siquiera fueron percibidas como alternativas reales al statu quo.
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				Esta política de borrado del disenso y de la diferencia, fo-mentada en connivencia entre los poderes institucionales y literarios, fue señalada en la primera década del siglo xxi por Antonio Méndez Rubio (2004 y 2008), Jenaro Talens (2005), Jaume Pont (2005) o Juan Miguel López Merino (2008), entre otros4. Teniendo esto en cuenta, la aludida pluralidad debe ser matizada en estos primeros compases de siglo, ya que son escasos los poetas que comenzaron a publicar en esos años y cuya obra abrió diálogos con tradiciones pura-mente vanguardistas. En otras palabras, la pluralidad for-mal de los primeros dos mil es comprensiblemente mucho menos acusada que la actual, en tanto que los conatos ex-perimentales (que se dieron dentro de un horizonte de expec-tativas copado por lo figurativo) fueron mucho más limita-dos que los posteriores, lo cual no significa que no tuvieran repercusión o no resultaran precursores. De hecho, la pro-pia comprensión de lo vanguardista por parte de la crítica mayoritaria era falaz, pues pretendía ser vinculada con los paradigmas novísimos, como han señalado María Fernán-dez Salgado (2023) o Rosa Benéitez Andrés (2019). Dice la primera: 

				La crítica ha caído rendida ante el vendedor de lluvia de Castellet y ha comprado el prólogo y los aledaños polémi-cos de la famosa antología como verdad [...] la órbita de los Nueve ha capturado toda la atención y la energía además de conceptos tan útiles para la lectura de estos y otros libros aún más raros como «vanguardia», «lenguaje» y, por nega-ción, «realismo(s)» (Fernández Salgado, 2014: 87).

				
					
						4 En esta enumeración, nos centramos en textos publicados a partir del 2000. Algunos de los autores citados ya desarrollaron estas cuestiones décadas antes. Además, desde finales de los ochenta, poetas como Jorge Riechmann, en Poesía practicable (1990), o colectivos como Alicia Bajo Cero, en Poesía y poder (1996), dirigieron su crítica hacia el estatismo formal y el conservadurismo ideológico de lo experiencial.
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				Entendida de este modo, la historia de nuestra poesía se ha configurado como un continuum realista, susceptible de ser interrumpido de forma puntual y transitoria por mani-festaciones contenidamente experimentales, concebidas como expresiones típicas de la juventud creadora destina-das a atenuarse con el transcurso del tiempo.

				2.1. 2000-2005. El fracaso del modelo generacional

				La mencionada inoperatividad del modelo generacional queda demostrada, primero, por la incapacidad aglutinadora e identificadora de las etiquetas colectivas: ni la «generación del 99» (García Martín, 1999), ni la «generación del 2005» (Plaza, 2005), ni la «generación desolada» (Morales Barba, 2009), ni la «generación poética del 2000» (Villena, 2010), ni la «generación deshabitada» (Iravedra, 2022), ni la «ge-neración Reset» (Plaza González, 2022) han acabado por triunfar, como tampoco lo han hecho conceptos integrado-res como «autores deshabitados» (Abril, 2008), «escrituras del desconcierto» (Prieto de Paula, 2010), «poéticas del malestar» (Morales Barba, 2017) o «poesía millenial» (Tor-né, 2022). Y, segundo, por la ineficacia de lo antológico como entidad constructora de generaciones poéticas, pues, como han demostrado González Moreno (2016), Molina Gil (2018), Iravedra (2022) o Rodríguez Callealta (2023), a pesar del elevado número de compendios que han recogi-do las poéticas más actuales del campo, ninguno de ellos ha fundado una nómina reconocible y uniforme, agrupada alrededor de una determinada poética y enfrentada a las de sus inmediatos predecesores. Por ello, selecciones como Pa-sar la página. Poetas para el nuevo milenio (2000), de Ma-nuel Rico, Yo es otro. Autorretratos de la nueva poesía (2001), de Josep M. Rodríguez, Inéditos. 11 poetas (2002) y Perifé-ricos. 15 poetas (2004), de Ignacio Elguero, La lógica de Orfeo (2003), de Luis Antonio de Villena, o Veinticinco 
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				poetas españoles jóvenes (2003), de Ariadna G. García, Gui-llermo López Gallego y Álvaro Tato, inciden «en la plurali-dad, la convivencia no conflictiva de opciones, la ausencia de proclamas generacionales y la superación de las dicoto-mías» (Rodríguez Callealta, 2017: 48). Conforme comien-zan a apagarse los enfrentamientos y las inquinas tan pro-pias de los años noventa, la funcionalidad crítica de las antologías se diluye, de modo que estos compendios son, a la vez, síntoma y etiología de este «proceso gradual de des-integración» (Rodríguez Callealta, 2017: 49). Por primera vez, dice Javier Rodríguez Marcos, 

				no hemos tenido la necesidad de matar al padre (poesía de la experiencia) o reivindicar al abuelo (los novísimos). Esta transición pacífica se da porque no han existido banderas, ni escuelas, ni facciones enfrentadas. No hemos declarado ninguna guerra literaria (en Ruiz Mantilla, 2010). 

				La insuficiencia de las herramientas analíticas y explica-tivas tradicionales —fundadas en el modelo históricogene-racional y en una concepción dual centro/periferia— para dar cuenta de una realidad marcada por la pluralidad fue percibida de forma muy temprana por voces como la de Manuel Rico: 

				Contra lo ocurrido en etapas anteriores de nuestra his-toria literaria, no hay —o solo parcialmente— una reac-ción colectiva en contra de la poética hegemónica protago-nizada por sus predecesores [...] Sí hay, sin embargo, una actitud beligerante en favor de la diversidad (2000: 16).

				Ahora bien, que años después investigadores como Al-berto Santamaría siguieran reclamando «una nueva forma de mirar la realidad que imponga una superación de aque-llas polaridades» (2008: 124), implica que no hubo, salvo marcadas excepciones, como la de Vicente Luis Mora en Singularidades (2006), una manifiesta voluntad de asumir 
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				el reto de comprender y analizar en profundidad lo hetero-géneo del presente. La falta de una tendencia dominante, opuesta a la estética nuclear de sus predecesores, y el carácter silencioso de su irrupción provocaron el desconcierto de una crítica que, en líneas generales, continuó esperando la emer-gencia de «una suerte de mesías que con un libro revolucio-nario y rupturista hiciera evolucionar eso llamado poesía española actual para poder explicársela y encajonarla» (Re-che, 2016: 10). Desde finales de los años noventa hubo claros intentos de establecer poemarios como Las afueras (1997), de Pablo García Casado, Las moras agraces (1999), de Carmen Jodra, Espejo negro (2001), de Miriam Reyes, Mi primer bikini (2002), de Elena Medel, o Los hijos de los hijos de la ira (2006), de Ben Clark, entre otros, como cantos generacionales, «al dar cabida a diversas parcelas de enorme relevancia en la conformación identitaria de quienes vivie-ron su infancia y/o juventud durante los años noventa y principios de los dos mil» (Molina Gil, 2020b: 192). No obstante, y pese a su importancia en la historia reciente de la poesía española —como lo demuestra el hecho de que todos hayan sido reeditados posteriormente—, ninguno llegó a consolidarse como el modelo de referencia para sus contemporáneos. 

				No es casual que las editoriales que convocan a estos nuevos nombres fueran Hiperión, encabezada por Jesús Munárriz, y DVD Ediciones (1996-2012), dirigida por Sergio Gaspar. Entre la gran tríada de editoriales ligadas al sistema de premios, Hiperión fue la que mejor supo reco-nocer (incluso hasta fechas actuales) las nuevas dinámicas figurativas, frente al inmovilismo de Visor o al disperso, aunque ineludible, catálogo de Pre-Textos. Por su parte, DVD Ediciones fue el sello fulgurante que supo apostar en sus 150 títulos por un enfoque un tanto disruptivo (recor-demos la antología Feroces. Radicales, marginales y hetero-doxos en la última poesía española, de Isla Correyero, publi-cada en 1997, que aglutinó la obra de autorías críticas y 
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				disidentes) y, también, arriesgado, en tanto que se orientó al descubrimiento y promoción de jóvenes poetas en un momento en que el campo era un espacio mucho más vi-ciado y hostil: Pablo García Casado, Miriam Reyes o Elena Medel dan buena cuenta de ello. Aunque con una inciden-cia más limitada, otras editoriales de entresiglos que ayuda-ron a sacudir el panorama y a fomentar la diversidad que marcará el devenir de la poesía posterior fueron Calambur, Icaria, Baile del Sol, Rialp, Huerga & Fierro, etc.

				En cualquier caso, para comprender esta agitación es necesario reconocer que la aparición de los poetas no se da de manera colectiva (a través de antologías, manifies-tos o eventos específicos), sino en oleadas. Existen algu-nos que, como un mascarón de proa, abren el camino para que la juventud creadora acceda progresivamente al campo literario. Así, a rebufo de las obras de Pablo García Casado y de Carmen Jodra, asistimos a partir del 2000 a la publicación de poemarios firmados por poetas ya naci-dos en los setenta (y, en algún caso todavía muy esporádi-co, como el de Elena Medel o Fruela Fernández, en los ochenta) que nos ofrecen una instantánea de variadas propuestas5.

				Aun así, desde un punto de vista estético, «la poesía que comienza a publicarse y a publicitarse (premios de poesía mediante) es de similares características a las que nos había 

				
					
						5 En paralelo, conviene destacar, como señaló Luis Bagué, que tam-bién en torno a estos primeros años del siglo xxi se consolidó el canon experiencial, primero, con la publicación de las obras reunidas de Benja-mín Prado (2002), Felipe Benítez Reyes (2003), Carlos Marzal (2005) y Luis García Montero (2006), que han sido en muchos casos ampliadas posteriormente; y, segundo, con la «publicación de diversos estudios que abordan la poesía del último cuarto de siglo como una categoría suscep-tible de ser analizada con cierta distancia, bien desde una perspectiva crítico-literaria o bien desde una perspectiva académica» (Bagué Quílez, 2008: 50). El canon experiencial, por tanto, se reafirma tras la pérdida de fuelle de la corriente.
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				legado el final del siglo xx» (Molina Gil, 2022: 99), pues responde, en términos generales, a variaciones tonales o te-máticas anteriores. Es cierto que la anécdota autobiográfica y el intimismo narrativo van dando paso a lo meditativo-metafísico y a un irracionalismo todavía bastante conteni-do (Iravedra, 2017: 217), sin embargo, a pesar de ciertas dislocaciones, entre las que podrían destacar la ruptura de la linealidad y la mirada rizomática de Carlos Pardo o Jorge Gimeno, el gesto silenciario de Julieta Valero o Marta Agu-do, la torrencialidad de Miriam Reyes, el simbolismo de Andrés Neuman y Mariano Peyrou o el eclecticismo pos-poético de Agustín Fernández Mallo, no hay una gran re-volución formal en estos primeros años del siglo xxi. 

				En este sentido, para Luis Bagué Quílez y Alberto San-tamaría (2013) y, también, para Rafael Morales Barba (2017), poco a poco comienza a despertar el gusto por el fragmentarismo, entendido no como «la negación del sen-tido, sino como la afirmación de un sentido que desaparece cuando está a punto de ser apresado [...] no como ausencia de narración, sino como ausencia de una posibilidad de cierre» (Bagué Quílez y Santamaría, 2013: 26-27). Apre-ciable con total claridad en los ya citados Carlos Pardo o Luis Muñoz, continuará siendo trabajado en el periodo por Martín López-Vega, Vicente Luis Mora, Ana Gorría, Mar-ta Agudo o Juan Andrés García Román6. 

				Donde sí se evidencian claras diferencias con respecto a las poéticas mayoritarias de las décadas anteriores es en los aspectos temáticos. Surge con fuerza una reivindicación de 

				
					
						6 Esta apuesta por lo fragmentario, es decir, por lo no clausurado, lo elíptico o sincopado, surge frente a unas poéticas continuas y asimilables, en tanto construyen universos autoconclusivos que se dirigen a un final concreto y explícito que pretende cerrar el sentido del poema. En reali-dad, este fragmentarismo que se da desde finales del siglo xx es fruto de una asimilación tardía de la posmodernidad que está presente también en otros géneros literarios, especialmente en la novela.
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				la identidad, del cuerpo y de las genealogías de género, cen-tral en Mi primer bikini (2002), de Elena Medel, en Espejo negro (2001) y Bella durmiente (2004), de Miriam Reyes, en Estrellas por la alfombra (2001), de Vanesa Pérez-Sauqui-llo, en Colegio de monjas (2005), de Alejandra Vanessa, o en Libro de la egoísta (original en gallego de 2003; traducción al castellano de 2006), de Yolanda Castaño. Asimismo, se renueva el interés por las mitologías musicales en Al fin has conseguido que odie el blues (2003), de Javier Cánaves, y por la sintaxis cinematográfica y televisiva en Napalm. Corto-metraje poético (2001), de Ariadna G. García, Herencia del humo. La historia de Bonnie y Clide (2002), de Alberto San-tamaría, o Joan Fonteine Odisea (mi deconstrucción) (2005), de Agustín Fernández Mallo. También se produce un re-torno a la écfrasis visual en El vino de los amantes (2001), de Rafael Espejo, y a la dicción hímnica en La luz y la palabra (2001), de José Luis Rey, o en Una interpretación (2000), de Joaquín Pérez Azaústre. En paralelo, se recupera el cul-turalismo literario o histórico en obras como las de Martín López-Vega o Antonio Lucas, mientras se activa una fasci-nación por el cómic en Libro de Uroboros (2000), de Álvaro Tato, y en La piel del vigilante (2005), de Raúl Quinto; por los cuentos infantiles en Juego de niños (2003), de Ana Me-rino; por la red en Mester de cibervía (2000), de Vicente Luis Mora; o, en general, por el reciclaje de la iconografía pop, nuevamente, en Mi primer bikini (2002). De igual manera, la apacible ciudad de los servicios posmoderna cede su lugar a una urbe inquietante y periférica en Las afueras (1997) y El mapa de América (2001), de Pablo García Casado, o en El ma-lestar al alcance de todos (2004), de Mercedes Cebrián; en otros casos, se ve superada por la irrupción del mundo ru-ral en textos como Un intruso nos somete (1997) o El labe-rinto azul (2001), de Juan Carlos Abril, o en Frío (2002), de Josep M. Rodríguez. Con los primeros libros de Veróni-ca Aranda, se explora la condición nómada del sujeto como disparador de la escritura, que será recurrente en desarro-
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				llos posteriores. Finalmente, Luis Bagué Quílez y Alberto Santamaría destacan un retorno de lo irónico, presente en determinados momentos de la generación del 50, de los novísimos y de los posnovísimos, pero casi desaparecido bajo la pátina de seriedad modelada por la experiencia, y que resurgió con fuerza gracias a Adiós a la época de los grandes caracteres (2005), de Abraham Gragera, o a Desvelo sin paisaje (2002), de Carlos Pardo. 

				Estas voces, temáticamente tan distintivas, quedan en su mayoría fuera de los límites temporales de esta antología, salvo el caso —particularmente precoz— de Elena Medel, con frecuencia considerada una autora intergeneracional7. No obstante, la heterogeneidad que caracterizará el devenir de la poesía española en los años posteriores comenzó a configurarse en estos primeros compases del siglo xxi, gra-cias precisamente a estos protagonistas, como en otros es-pacios hemos estudiado (Molina Gil, 2025a). Así, quienes integran la nómina del presente compendio no son tanto quienes enarbolaron explícitamente la bandera de la plura-lidad ni quienes rompieron con la figura del padre literario para dirigir su mirada hacia tradiciones habitualmente marginales, sino quienes heredaron esa perspectiva de una generación —la de los nacidos en los años setenta— cuya relevancia ha sido en gran medida eclipsada, pero sin la cual resulta imposible comprender en profundidad el esta-do actual de la poesía española.

				
					
						7 Esta perspectiva intergeneracional es visible en investigaciones cuyo corpus está conformado por obras de los años noventa y de principios del dos mil, como Poesía en pie de paz. Modos de compromiso hacia el tercer milenio (Luis Bagué Quílez, 2006), Singularidades. Ética y poética de la literatura española actual (Vicente Luis Mora, 2006), La medida de lo posible. Fórmulas del nuevo realismo en la poesía española contemporánea 1990-2009 (Ignacio Escuín Borao, 2013), entre otras. Todas ellas contri-buyen a asentar aspectos centrales para el estudio de la poesía de estas décadas, cuya huella es notoria en esta introducción.
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				2.2. 2006-2010. Una generación sin centro

				Reunido en Madrid el 19 de marzo de 2006, un jurado compuesto por Francisco Castaño, Luis García Montero, Almudena Guzmán, Jesús Munárriz, Carlos Piera y Jenaro Talens declaró por unanimidad ganadores ex aequo del XXI Premio de Poesía Hiperión los libros Los hijos de los hijos de la ira, de Ben Clark, y Urbi et orbi, de David Leo García, que, «desde posiciones estéticas diferentes, y con una alta calidad de escritura en ambos casos, coinciden en expresar el desasosiego de una generación emergente en la actual poesía española», señaló el jurado (Clark, 2006: contrapor-tada). En nuestra opinión, este hecho supone la definitiva apertura del campo a toda una serie de poéticas jóvenes que centrarán la expectación de la crítica en los años venideros.

				El poemario de David Leo García emprende un llamati-vo trabajo sobre formas clásicas a través de las cuales se ofrece una turbadora imagen de la urbe, alejada de la tran-quilizadora ciudad experiencial y, en cierta medida, similar a la retratada por Pablo García Casado o Roger Wolfe. La clave de su frescura y novedad radica en esta curiosa inter-sección. Sin embargo, y aunque la precocidad de David Leo García (como la de Medel en 2002) generó una sobre-saliente atención mediática, la obra de Ben Clark ha sido más relevante para comprender los posteriores desarrollos de la lírica española. Los hijos de los hijos de la ira cristalizó el desasosiego de la juventud española en el poema «Hijos de la bonanza», dirigido a quienes «no conocieron ni la hambruna / ni las agudas larvas de estridencia / chillando en el oído por las bombas» (2006: 16). Considerados cul-pables por no haber sufrido en sus carnes los sacrificios de sus mayores y retratados como acomodaticios adolescentes, Clark los define como «los hijos de los hijos de la ira / he-rederos de todos los despojos» (16).
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				En lo referente a la situación de las tendencias poéticas de las décadas anteriores, en 2007 es publicada en Visor la antología Poesía de la experiencia, bajo el cuidado de Arace-li Iravedra, que debe ser entendida como una agrupación de cierre al reunir las voces de diez de sus más destacados miembros, conformando así su canon particular. Ese mis-mo año, en Baile del Sol Editores, Enrique Falcón coordi-nó Once poetas críticos en la poesía española reciente que, en palabras de Alberto García-Teresa, frente a la dispersión de florilegios anteriores, ofreció al público un objeto concreto, seleccionado y bien ordenado, representativo de la diversi-dad de voces de la corriente (2013: 77). Voluntaria o invo-luntariamente, también ubicó a sus recopilados «en posi-ción de visibilidad pública al ofrecerlos como representan-tes principales de la poesía crítica española» (Molina Gil, 2024a: 296). Por otra parte, la vía del realismo sucio también es consolidada con la publicación en 2008 de Noches de blan-co papel. Poesía reunida (1986-2001), de Roger Wolfe, y con los sucesivos compendios de Karmelo Iribarren: la segunda edición de La ciudad (Antología) es de 2008, mientras que sus dos primeras poesías completas, tituladas Seguro que esta historia te suena, son de 2005 y 2012.

				Este proceso de transición intergeneracional se aprecia con nitidez en las antologías publicadas durante el periodo, donde algunos de los más jóvenes poetas comparten páginas con los ya más asentados autores de los setenta. Hablamos de volúmenes muy heterogéneos como Última poesía española. Antología 1990-2005 (Rafael Morales Barba, 2006), Cambio de siglo. Antología de poesía española 1990-2007 (Domingo Sánchez-Mesa Martínez, 2007), Metalingüísticos y sentimen-tales. Antología de la poesía española (1966-2000). 50 poetas hacia el nuevo siglo (Marta Sanz Pastor, 2007), Deshabitados (Juan Calos Abril, 2008), La inteligencia y el hacha. (Un pa-norama de la Generación poética de 2000) (Luis Antonio De Villena, 2010), Poesía en mutación (Antonio Jiménez Mora-to, 2010), Las moradas del verbo. Poetas españoles de la demo-

			

		

	
		
			
				27

			

		

		
			
				cracia (Ángel Luis Prieto de Paula, 2010) o Para los años diez. (7 poetas españoles) (Juan Carlos Reche, 2010).

				Es interesante detenernos en la propuesta de Juan Carlos Abril en Deshabitados, posteriormente desarrollada en La tercera vía: la poesía española entre la tradición y la vanguar-dia (2024), y visible también en las ideas de José Andújar Almansa en Centros de gravedad. Poesía española del siglo xxi (2018). Abril propone la apertura de una «tercera vía, ale-jada del naturalismo y de las metafísicas» (2008: 22) que no debe eludir la referencialidad como eje desde el cual se golpeen «los extremos de la innovación y los hielos mallar-meanos», una tercera vía desde la que podamos leer el texto con libertad creativa e imaginación (Abril, 2019: 70). Estas lecturas sociológicas, junto a las de Vicente Luis Mora (2006), José Andújar Almansa (2018) o Araceli Iravedra (2022), entre otras, nos permiten explicar con detalle a la generación de los nacidos en los setenta. Es interesante anotar que estas ideas movilizan a Ana Rodríguez Callealta para plantear la existencia de una «generación sin centro» en estos años, que rompe con la dinámica histórica de las hegemonías y que se define por la falta de una tendencia dominante (2017: 47). En cierta medida, y al menos hasta la segunda década del siglo xxi, esta misma estructura es válida para explicar los desarrollos de los todavía más re-cientes poetas. Como en otras páginas afirmábamos, a pe-sar del empeño de la crítica, tampoco ninguno de los naci-dos en los ochenta acaba por instaurarse como el represen-tante encumbrado de la tendencia que debiera cambiar para siempre la historia de la poesía española: «Algunos echan en falta en la poesía española contemporánea un poeta que haya sabido reunir un grupo de seguidores, de cultivadores de un estilo poético; y que, desgraciadamente, nadie ha sabido o querido organizar aún una programática foto de grupo» (Reche, 2016: 10). Todo ello dialoga con las «singularidades» propuestas por Vicente Luis Mora (2006) y con la necesidad, por ende, de partir de los casos particu-
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				lares para llegar a conclusiones más amplias y no, como se venía haciendo, de iniciar la lectura crítica desde los presu-puestos grupales.

				Por ello, un repaso a los primeros poemarios publicados por autores y autoras que ya se insertan en el abanico cro-nológico de esta antología nos presenta vacilaciones que se irán resolviendo en libros futuros. Por ejemplo, la deriva vanguardista y experimental de María Salgado se percibe todavía de forma tenue en ferias (2007) y, aunque se forta-lece en 31 poemas (2010), no será hasta ready (2012) o Ha-cía un ruido. Frases para un film político (2016) cuando verdaderamente se asiente. En cierta medida, un viaje simi-lar es el de Berta García Faet desde Manojo de abominacio-nes (2008), Night club para alumnas aplicadas (2010), Fresa y herida (2010) o Introducción a todo (2011) hasta La edad de merecer (2015) y Los salmos fosforitos (2017), o el de Án-gela Segovia desde ¿Te duele? (2009) a de paso a la ya tan (2013). En estos años se asientan también lo nomádico y el viaje en tanto posicionamientos y estímulos creativos, como ya había adelantado Verónica Aranda, y adquirirán nuevos tintes más politizados con el poemario de Laura Casielles, Los idiomas comunes, de 2010, galardonado con el primer Premio de Poesía Joven Miguel Hernández. Asi-mismo, y a rebufo de una crisis económica que inserta la crítica social como un elemento referencial más de la coti-dianeidad, brota la obra de Martha Asunción Alonso desde una periferia que marca identitariamente al sujeto, como se percibía, aún tímidamente, en Crisálida (2010), y que aca-bó por asentarse en años venideros, a partir de Detener la primavera (2011), que se hizo con el segundo Premio de Poesía Joven Miguel Hernández. Otras vías van desde la dicción más clásica de Javier Vicedo Alós en La última dis-tancia (2010) o Ventanas a ninguna parte (2010) y de Da-vid Rey Hernández en Las alas de una alondra madrugando (2009), hasta el vanguardismo latinoamericano que sostie-ne Sobre unas ruinas encontradas (2010), de Pablo López-
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				Carballo. A ello se suman el afán testimonial de Javier Vela en Tiempo adentro (2006) e Imaginario (2009), de Pablo Fidalgo en La educación física (2010) o de Rubén Martín Díaz en El minuto interior (2010). En paralelo, funciona un eclecticismo un tanto posmoderno y muy vinculado a lo publicitario y a los nuevos desarrollos tecnológicos en Epi-lírica (2008), de Guillermo Molina Morales, que se asentará en los años posteriores de la mano, por ejemplo, de David Refoyo en Odio (2011) o amor.txt (2014). Asimismo, la su-blimación y el discurso sobre la identidad y la sexualidad es rastreable en El universo femenino del esperma (2008), de Al-berto Acerete, en El guiño de la chatarra (2010), de Alejandro Simón Partal, en También mis ojos (2010), de Laura Rosal, o en Turismo de interior (2010), de Cristian Alcaraz. Finalmen-te, también podemos destacar la relectura contemporánea de las poéticas de la conciencia crítica gracias a Alberto García-Teresa en Hay que comerse el mundo a dentelladas (2008) y Oxígeno en lata (2010) o a Sara Herrera Peralta en De ida y vuelta (2009), Provocatio (2010) o Sin cobertura (2011), que continuará en poemarios posteriores como Shock (2011) o Hay una araña en mi clavícula (2012).

				En definitiva, el periodo desde 2006 hasta 2010 nos ofre-ce una activa convivencia intergeneracional, sin centro defi-nido y de una palpitante pluralidad que se irá sosteniendo en años venideros sobre los desarrollos poéticos de las autorías más jóvenes. La poesía, de nuevo, vuelve a un estado de per-manente juventud propositiva y serán los libros de quienes nacieron en los ochenta y los noventa los que consigan mar-car las líneas estéticas y temáticas de fuerza del presente.

				2.3. 2011-2019. Un campo abierto y dual

				A la hora de hablar de la poesía emergente en España durante la pasada década, la crítica recurrió a múltiples me-táforas que hacían referencia a la cantidad y variedad de 
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				propuestas existentes. Tan diverso e intrincado se antojaba el panorama que parecía inabarcable en su categorización: «exuberancia selvática» (Naval, 2010: 119), «maraña» (Prieto de Paula, 2010: 28), archipiélago de «poetas-isla» (Sánchez García, 2015: 6), «convivencia sosegada de idea-rios» (Morante, 2016: 12), «diáspora» (Floriano y Rivero Machina, 2016: 225) o, directamente, «insobornable plu-ralidad» (Díaz, 2016: 11). El campo, gradualmente más abierto, parecía fundamentarse en la «floración de propues-tas individuales» (Reche, 2016: 11), si bien hoy podemos distinguir una serie de marcos y motivos comunes que han de desmentir urgentemente la imagen de unos poetas aisla-dos y sin puentes (en forma de actos, recitales, seminarios, editoriales, revistas y otros espacios comunes) en medio de la maleza digital y la confusión. Para empezar, en esta se-gunda década se van conformando progresivamente dos núcleos expresivos, aunque permanentemente interconec-tados entre sí, que funcionan como un sistema binario y que comparten una serie de tensiones temáticas transversa-les: uno tendente a lo figurativo y otro tendente al experi-mentalismo más vanguardista, cuyo auge llegará a agrietar por unos años —al menos, en lo que respecta a esas diná-micas de la poesía emergente— el continuum realista que había caracterizado la lírica española contemporánea.

				Un punto de inflexión de este cambio de paradigma es el año 2011, especialmente por dos iniciativas. En primer lugar, la publicación de Tenían veinte años y estaban locos, coordinada por la incipiente poeta Luna Miguel. Esta an-tología se definía como «una fiesta de [veintisiete] poetas ilusionados, un hogar de poetas sin prejuicios» (Miguel, 2011: 10) nacidos entre 1984 y 1992, en su mayoría inédi-tos o editados en publicaciones independientes. Frente a los compendios programáticos y partidistas precedentes, el volumen manifestaba y celebraba la pluralidad de la poesía española en una fotografía panorámica que reunía muy di-ferentes estéticas. La antología, además, resaltaba la rele-
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				vancia de las redes sociales y plataformas digitales de difu-sión como nuevas vías de visibilidad horizontal y complici-dad poéticas, y lo hacía no solo en el prólogo, sino en su proceso de gestación, en la plataforma Tumblr. Todo ello, «en mitad de un intenso debate público sobre el impacto y las posibilidades futuras de la Red» (Torné, 2022: 17) entre lo apocalíptico y lo integrado y cuyos pronósticos más fata-listas u optimistas resultaron, en cualquier caso, excesivos, pues el nuevo medio digital se combinó muy pronto, como si fuera natural, con el anterior.

				La segunda iniciativa que marcó este punto de inflexión fue la creación en 2011 del Premio Nacional de Poesía Jo-ven Miguel Hernández por parte del Ministerio de Cultu-ra, dotado con 20 000 € y dirigido a autores/as menores de treinta y un años. Surge este en el cenit del circuito de con-cursos convocados por entidades públicas y editoriales como principal vía de acceso continuista al campo poético, y también en la cumbre de su descrédito y cuestionamien-to, como ilustró en su blog el colectivo Addison de Witt, por la recurrente connivencia entre jurados y premiados que repercutía en una escasez de propuestas renovadoras. Como contrapunto, el Premio Nacional de Poesía Joven Miguel Hernández, clave para la institucionalización y re-conocimiento público de la nueva juventud creadora, aten-dió en estos primeros años a la diversidad del escenario li-terario gratificando poemarios de distintas formulaciones, muchas veces no premiados con anterioridad. De este modo, si las dos primeras ganadoras, Laura Casielles y Mar-tha Asunción Alonso, añadían a los moldes del figurativis-mo un discurso socialmente crítico y disidente, cuatro ga-lardones posteriores vinieron a demostrar que la reactuali-zación figurativa podía alternarse con libros de insólito calado vanguardista. Sucedió así con el despliegue frenético de referencias de En este lugar, de Unai Velasco (premiado en 2013), y, sobre todo, con la fragmentación y reestructu-ración del lenguaje planteadas por Ángela Segovia (2017) y 
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				Berta García Faet (2018) en La curva se volvió barricada y en Los salmos fosforitos, refrendadas por la hibridez genérica de Xaime Martínez (2019) en Cuerpos perdidos en las morgues: una novela de detectives.
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